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Una controversial pastilla creada hace más de ochenta años y utilizada como
inhibidor del apetito parece causar furor entre la juventud actual. Dejando atrás el
nostálgico “amor y paz” de los setenta, y bajo la máscara del marketing y  luces de

discoteca, interminables opciones de formas y colores seducen a toda una generación
electrónica y vibrante. Los jóvenes salvadoreños están en la mira de convertirse en
un potencial mercado consumidor, como el resto de Centroamérica. ¿El anzuelo de

esta vez? la promesa de felicidad, empatía, comprensión... y éxtasis.

E s medianoche. El
fuerte sonido de
la música

advierte el paso a un
mundo distinto. 

Un ambiente abrazado por luces
psicodélicas y cuerpos bañados en
sudor trazan las pinceladas del
hedonismo a oscuras.

La evasión, el desahogo y  la
diversión anhelada en un fin de
semana llegan a punta de baile,
movimientos cadenciosos y, en la
mayoría de veces, botellas de cerve-
za y licor. Eso siempre ha parecido
lo normal. El gozo y la energía juve-
nil retumban en la misma frecuen-
cia del local. La discoteca, a su vez,
vibra al compás de la línea de nego-
cios de la Zona Rosa. El objetivo
parece ser común: exprimirle el
júbilo a la noche bajo la estela de la
moda y, algunas veces, de la droga.

En este mundo, las sonrisas y el
buen “tripp” parecen fortuitos
cuando no han sido catapultados
por algún “incentivo” extra a la
energía desbordante de un adoles-
cente. Por eso, en medio del estri-
dente tecno y miradas iluminadas

con el colirio de la juerga, resulta
curioso imaginar que una hilera de
vasos con agua sean suficientes para
pasarla bien.

Aunque en El Salvador la preo-
cupación de las autoridades y algu-
nos padres de familia sigue siendo
el control de la distribución y con-
sumo de cocaína, marihuana y
crack, una corriente de drogas, las
llamadas “lúdicas o de fin de sema-
na”, entre las que el éxtasis es la
abanderada mayor, abren un nuevo
escenario para los consumidores.
Para muchos jóvenes deseosos de
experimentar, la promesa de inten-
sas sensaciones corporales y  un
“viaje” sin resaca es un anzuelo difí-
cil de resistir.

CONMOCIÓN ELECTRÓNICA

S egún la DEA,
Costa Rica y
Panamá son los

primeros países de la
región que le han abierto
sus puertas.

Aunque el intenso filtreo con la
droga inició en Europa hace más de

UN RECORRIDO 
CONTROVERSIAL
Desde su creación como
inhibidor del apetito en
1917, el éxtasis ha pasado
por una suerte de
aplicaciones que aún en
nuestros días sorprende.

El laboratorio alemán Merck pa
tentó la fórmula como inhi-

bidor del apetito.

Durante la Segunda Guerra 
Mundial, soldados del Ejército 
Alemán ingerían la pastilla para 
eliminar el cansancio físico y el 
hambre en el frente de batalla.

Con el fin de la guerra, Merck 
sufrió una división de sus labora-

torios, quedando una parte en 
Estados Unidos y otra en 
Alemania. La fórmula de la dro
ga quedó en ambos países, pero 

era mantenida en secreto,
porque se desconocían los efectos
secun darios que
podía ocasionar a la sa lud.

El “boom” de los hippies la 
sacó del cajón y la rebautizó con 
el nombre de “Adam” y “Eva”.

Su popularidad se extendió 
hacia la comunidad estudiantil de
Estados Unidos y Canadá. Los 
Ángeles, San Francisco, Nueva 
York, Houston y Montreal fueron 

ciudades símbolo del consumo 
norteamericano.

Psiquiatras poco convencionales 
utilizaron ilegalmente la pastilla 
en sus terapias, como medio para 
facilitar la empatía con sus pa

cientes.

La DEA decidió incluir al éxtasis 
en su lista 1 de prohibiciones, por 
supuestos efectos negativos en la 
salud. 

Con la proliferación de la música 
electrónica, sobre todo del movi

miento “rave”, Holanda y Bélgica 
se convirtieron en los impulsado
res, productores y distribuidores 
de la droga en todo el mundo.

LABORATORIO
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FELICIDAD DE
¿ E L  A M O R  E N  U N A  P A S T I L L A ?

Como en la mayoría de manifestaciones de la moda,  
un componente híbrido acompaña a este fenómeno
electrónico, aún incipiente en nuestras discotecas.

UNA SUBCULTURA 
LLAMADA “RAVE”

L os conocedores del “rave”
lo saben: en El Salvador

no existe todavía un local
nocturno que ofrezca el con-
cepto puro de música elec-
trónica; sea por desconoci-
miento de las mayorías, por
un lucro no previsible, o sim-
plemente porque la salsa y
las baladas siguen siendo los
ritmos que más se acoplan a
los pasos latinos. 

Sin embargo, el conocido
“tecno” programado en la
mayoría de discotecas, lanza
un puente entre lo “digerible”
para el grueso de salvadore-
ños y lo puramente electróni-
co. Este género musical, ori-
ginado en Detroit, en 1988,
ha sufrido diversas variantes;
la más conocida es la “tran-
ce”, ideada dos años después
en Frankfurt, Alemania.
Elacid jazz, hip hop, jungle y
house son también variacio-
nes, y comparten como base
el principio de los “beats” por
minuto, o número de golpes

por minuto. La idea es hacer
que este ritmo entre en sin-
cronía con los latidos del
corazón de los oyentes. Este
detalle es, precisamente, lo
que hace “lógico y divertido”
ingerir la pastilla en dichas
fiestas, pues la exaltación de
los sentidos facilita que la
música “penetre” y se consiga
la tan buscada sensación de
armonía.

El sociólogo Luis Gon-
zález opina que Internet y la
televisión por cable han
subsanado una brecha mul-
tiracial que antes era más
marcada e impenetrable.
“Hoy los sueños y las necesi-
dades de los jóvenes del
mundo son  estandarizados
por estos medios. Un nórdi-
co, un chino o un latino
puede identificarse con ele-
mentos ajenos a su origen,
pero de gran actualidad en
los escenarios que les con-
fieren su identidad juvenil”.
explica.

cinco años, Centroamérica ha entra-
do enel mapa de consumidores
potenciales. Un importante decomi-
so, realizado el año pasado por la
Agencia de Control de Drogas de
Estados Unidos (DEA), así lo
demuestra: un total de 24 mil pasti-
llas, con un valor en el mercado de 25
dólares (218.75 colones) cada una. 

El agente de la DEA que conver-
só con Vértice sostiene que se pre-
sume que el producto decomisado
provenía de Colombia, aunque no

se sabe si partieron inicialmente de
Holanda o Bélgica, países europeos
que se han convertido en los princi-
pales productores y proveedores de
la droga en todo el mundo.

Al menos en Europa, la distribu-
ción ha sido masiva. La Policía
Europea reporta que un 12% de
jóvenes, de entre 15 y 21 años la
consumen. En ese continente, la
proliferación de los sonidos electró-
nicos en los noventa fue caldo de
cultivo para su consumo.

Leonardo Díaz, psicólogo de la
Escuela Americana, relaciona ese
fenómeno musical con el perfil del
nuevo joven de cara al milenio.
Agrega que cada droga tiene su época
y, según él, el éxtasis es para el año
2000 lo que la marihuana fue para
los setentas, “porque sus efectos se
adaptan a los requerimientos y carac-
terísticas de los muchachos de hoy”.

Así, la necesidad de relación y
afectividad exacerbada en la adoles-
cencia caza perfectamente con el
efecto más popularizado de esta
droga: la empatía.

José María Sifontes, psiquiatra
experto en adicciones, lo comple-
menta: “La sensación de felicidad y
comprensión mutua que se experi-
menta es sólo comparable a la sensa-
ción de enamoramiento que cual-
quier joven puede disfrutar. Y eso,
psíquicamente, es bastante adictivo”,
aclara. Además, su presentación en
pequeñas pastillas de colores con
diversas imágenes talladas en la
superficie la vuelven visiblemente
atractiva para los adolescentes y
menos sospechosa para los padres y
autoridades, pues tienen franca apa-
riencia de dulces o vitaminas comu-
nes y corrientes.

La exaltación de los sentidos, cla-
ridad de pensamiento, sensación de
libertad, calma interior y disminu-
ción del cansancio físico son otros de
los efectos reportados por quienes la
han consumido.

Esta especie de “amplificador de
emociones” se convierte entonces en
el “refugio perfecto” para los deseosos
de experimentar sensaciones nunca
antes imaginadas.

De hecho, una de las prácticas más
comunes entre quienes la consumen
asiduamente es aplicar en sus fosas

nasales unguentos mentolados utili-
zados tradicionalmente para aliviar
síntomas de la gripe. Con el sentido
del olfato elevado a su máxima
potencia, endrogarse aún más con
tan solo inhalar mentol es súmamen-
te fácil. 

La promesa de una resaca inexis-
tente es, según el psiquiatra, una de
las apreciaciones más erradas que
existen sobre la droga, ya que “el
bajón” caracterizado por síntomas
como fuerte depresión, fatiga física y
hambre excesiva, entre otros, son
imposibles de evitar.

“Lo grave es que con cada inges-
tión de éxtasis se está quemando una
cantidad importante de neuronas, y
recuerde que éstas no se regeneran”,
afirma.

CONSUMO INEVITABLE

P reguntar en la
Zona Rosa por una
pastilla de éxtasis

todavía parece ser pecado.
O excentricidad. 

El círculo reducido de sus consu-
midores ha creado un halo de discre-
ción y silencio que hace que ni el más
suelto de lengua se atreva a dar deta-
lles.

“Yo lo que te puedo decir es que
aquí en la Zona Rosa hay tres disco-
tecas bien conocidas en las que sabe-
mos que le entran a eso”, confesó un
asiduo visitante del Boulevard del
Hipódromo, quien niega consumir la
pastilla, “porque el monte y las cebo-
llitas (cocaína) salen más baratos”.

Vértice habló con los administra-
dores de estos tres centros nocturnos,
quienes aceptaron hablar
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COSTA RICA Y
GUATEMALA
EN LA MIRA

L os importantes decomisos re-
alizados el a–o pasado en

Costa Rica y Panam‡ lanzaron
una voz de alarma para las auto-
ridades regionales. De hecho, la
DEA tiene sus ojos centrados tam-
biŽn en Guatemala, donde ya se da
una distribuci—n considerable en
un buen nœmero de discotecas, la
cual se puede incrementar, segœn
ellos, Òpor la numerosa colonia de
colombianos que reside en dicho
pa’sÓ.

Un punto importante a desta-
car es que actualmente en Guate-
mala existe una normativa que
prohibe consumir bebidas alcoh—-
licas, despuŽs de las doce de la no-
che. Eso ha hecho que muchos j—-
venes guatemaltecos ÒemigrenÓ a
nuestro pa’s para poder divertirse
hasta el amanecer. Esto, segœn ad-
ministradores de diversos locales
de la Zona Rosa, no es nada nue-
vo; pero s’ se ha proliferado en los
œltimos d’as, y no descartan que
pueda contribuir a que la droga in-
grese a sus negocios por esa v’a.

Al parecer, Panam‡ no repre-
senta mayor peligro de distribu-
ci—n para el resto de la regi—n, pues
cuenta con mayor turismo euro-
peo y estadounidense que los otros
pa’ses centroamericanos. Por tan-
to su mercanc’a se agota local-
mente.

La DEA reconoce que de toda
la regi—n, Costa Rica es el pa’s que
cuenta con una polic’a mejor pre-
parada para frenar la distribuci—n
de Žxtasis y drogas en general. Co-
mo se conoce que uno de los efec-
tos  m‡s notorios de la pastilla es
la excesiva sed, producida por la
deshidrataci—n, uno de los puntos
de referencia que la polic’a emplea
en las discotecas es solicitar los re-
gistros de bebidas alcoh—licas y
agua pura vendidos. Si los nœme-
ros de Žsta œltima son mayores que
los primeros, da pauta para inves-
tigar a fondo ese negocio.

Segœn fuentes de la DEA, es
posible que Costa Rica estŽ
siendo abastecida por
Colombia, y Guatemala por
laboratorios mexicanos.

ÀE L  A M O R  E N  U N A  P A S T I L L A ?


